
 
 
Nuestro número 22, de abril de 1989, con su rockportaje a Gabriel 
Peluffo, coincide (otra vez) con algunos hechos de la actualidad, como 
ser el libro “Tango que me hiciste mal” sobre Los Estómagos y el 
lanzamiento de Peluffo cantando tangos y milongas. Quizás la lectura de 
la nota realizada poco más de 28 años atrás resulte ahora más 
interesante aún. Y en la página 19 comentábamos la visita de UB40, 
quienes también se presentaron recientemente en nuestro país. 
Un año y medio en la calle nos impulsaba a seguir introduciendo 
novedades: más cambios en la diagramación, otra nueva sección 
(Novedades Discográficas) a cargo del inagotable Alejandro Jaureguy, la 
posibilidad de suscribirse a la revista, y la incorporación de un grupo de 
colaboradores que tendrían su espacio hasta el final de las ediciones: 
Uruguay Catalogne (alguno de uds. lo recordarán por su participación 
posterior en Martini Pregunta en la TV) y Gabriel Magliano, ambos 
escribiendo, y Diego Alexandre dibujando para sus notas. 
Sin saberlo en ese momento, habíamos pasado apenas la mitad de la 
vida de Sólo Rock. Teníamos muchas ideas por concretar, algunas de las 
cuales pudimos llevar a cabo y otras que no, por distintas razones. Aún 
por esa época, se esperaba que el incipiente bajón del rock nacional no 
fuera más que eso y se lograra un repunte. Nosotros al igual que mucha 
gente más, desde nuestro pequeño lugar, hacíamos toda la fuerza que 
podíamos para ayudar en su recuperación. La mejora continua y el 
compromiso eran nuestras herramientas, y el apoyo incondicional de 
nuestros lectores, la fuerza impulsora. 









































 
 


